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Editorial

Casa-Museo Rosalía de Castro
Padrón (A Coruña)

IV Encuentro de ACAMFE (1997)

¿Qué pasa con ACAMFE o, mejor dicho, que nos pasa con ACAMFE?
La recuperación de este número 2 de POLIÉDRICA, tan largamente
preparado, nos ha dado la oportunidad de pulsar la vitalidad de nuestra
Asociación en el momento actual y nos ha permitido detectar dos tensiones:
una, la evidencia de una ACAMFE silente, que no cuenta nada, en la que
no parece que pase nada; otra, el deseo de que ACAMFE recupere el
espíritu de otros años, cuando las relaciones entre los socios constituían
una red que podríamos muy bien llamar fraternal que extendía por todo
el territorio del estado el amor a unos escritores, el amor a la literatura.

Esta reacción positiva ante el desconcertante silencio podría, pues,
interpretarse como la percepción de la necesidad de un tiempo sosegado
que drene las convulsiones que alteraron el hasta entonces normal
funcionamiento de ACAMFE y que ayude al saneamiento de una situación
económica que se había enredado en demasía. Considerado suficiente
este tiempo de espera llega, según apreciamos, el momento para la
recuperación digamos funcional de la asociación.

En principio no hay reparo a este planteamiento; pero esta tregua
también nos ha permitido reflexionar sobre el discurrir de la actividad de
la asociación, sobre sus actores. Y nos encontramos con dos hechos a
los que prestar atención:

¿Está la asociación vacía de contenido? Es decir, ¿es suficiente un
Encuentro anual para cumplir con los objetivos asociativos? En los
primeros tiempos, la propia inercia del nacimiento y crecimiento de
ACAMFE, la implantación de la asociación en el mundo de la cultura,
el descubrimiento de las posibilidades de interrelación entre los
socios, incluso una fallida exposición… fueron acciones que
fomentaban la ilusión y la cohesión del grupo. Ahora, aparentemente,
sólo quedan los Encuentros y, muy débilmente, la página web; y, en
este sentido, sentimos que el intento de Poliédrica de consolidarse
ofrece una posibilidad interesante de participación, y, por tanto, de
cohesión de la vida asociativa.

La Asamblea de Cartagena y el Encuentro dejaron en al aire la
pregunta de si la ausencia, por diversas razones, de una serie de
personas de las actividades de ACAMFE ha debilitado los debates
asociativos o si estamos a la espera de que sus sustitutos paguen
el peaje de la adaptación al espacio “acamfiano”.

Creemos, desde la redacción de esta revista, que ambas preguntas
deberían de ser contestadas no por la Junta de Gobierno sino por todos
los socios, en un debate que recupera el nivel de iniciativa de los primeros
tiempos y que recupere también el caldo de cultivo emocional que inspiraba
los primeros Encuentros.

Casa-Museo Rosalía de Castro
Padrón (A Coruña)



En el año 1971 llega a Salamanca el editor Manuel
Villén, responsable de la Editorial Escelicer que estaba
publicando por entonces las Obras Completas de Miguel
de Unamuno.

Villén iba a preparar el último tomo, el del Epistolario,
con dos fondos:

1.- el del profesor salmantino y editor literario de las
Obras Completas, Manuel García Blanco, que tenía más
de mil cartas mecanografiadas de Unamuno

2.- y el de unas 130 aproximadamente cartas
familiares y personales de Unamuno, bajo la custodia
(que no la propiedad, como explicaremos más adelante)
de una de sus hijas, Felisa.

Manuel García Blanco había fallecido hacía poco
tiempo pero sus hijos prestaron el fondo de su padre
previo documento de entrega, cosa que Felisa, mujer
confiada y generosa, no hizo.

La Editorial Escelicer quiebra y el tomo 10 de las
Obras Completas de Unamuno no llega a ver la luz. Es
obvio que los dos lotes deben volver a su destino y así
se les reclama a Villén.

Tendrán que pasar quince largos años (1986) para
que los hijos de García Blanco consigan la ansiada
devolución. El documento firmado por Villén lo hace más
fácil, pero, qué ocurre con las cartas de Unamuno.  Pues
que Villén no las entrega y, aprovechándose de que
Felisa ya ha fallecido, argumenta que ella se las regaló
y que, por tanto, son de su propiedad.

Desconocía Villén que en 1967 los hijos del pensador
habían vendido al Estado todo el Archivo personal de
su padre con la condición expresa de que la custodia la
asumiera la Universidad de Salamanca así que Felisa
no hubiera podido regalar algo que ya no le pertenecía
en 1971.

La aventura de unas cartas unamunianas
por Ana Chaguaceda Toledano. Casa-Museo Unamuno (Salamanca)
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Comienza así un largo, larguísimo proceso donde
Villén expresa su deseo de vender las cartas unamu-
nianas a la Universidad o incluso a Instituciones privadas
en diferentes fechas y hasta el momento del juicio.

Los sucesivos informes encargados por los Rectores
afectados en esos momentos no aconsejan reclamar las
cartas por parte de la Universidad cada vez que Villén
aparece ofertándolas y se recomienda prudencia y
cautela.

Mientras, desde la Casa Museo con la ayuda del
Servicio de Archivos y Bibliotecas (gracias, Severiano),
del Archivo Central de la Universidad y del Ministerio
nos hacemos con un conjunto de documentos aplastantes
para poder afirmar que las cartas son del Estado y que
deben volver a la Universidad.

Así que cuando Villén saca a la venta, a través de la
Casa de Subastas Durán, el lote de cartas en marzo de
2006 estamos preparados para hacer frente, esta vez
sí, a un proceso judicial en toda regla. Por cierto, no
puedo olvidarme de que fue Inma de Armas, nuestra
compañera de ACAMFE, la que me avisó de que Durán
iba a poner en marcha la subasta.

Estaba entonces al frente de la Universidad como
Rector, el profesor Enrique Battaner, a quien debo
reconocer el apoyo que nos prestó a Severiano y a mí
en esos momentos, decidiendo ponerse en contacto
rápidamente con el Ministerio para que paralizaran la
subasta.

El Ministerio actuó con exquisita rapidez y eficacia
y empezó el proceso judicial que se resolvió felizmente
hace apenas unos meses.

Y así el 2 de junio de 2008, el Ministro César Antonio
Molina entregó en persona al Rector actual, José Ramón

Acto de entrega del legado de Unamuno a la Universidad Salmantina
el 2 de junio de 2008

El rector de la USAL, José Ramón Alonso, y el Ministro de Cultura, César
Antonio Molina, en el acto de entrega del legado de Unamuno a la
Universidad Salmantina



Alonso, en la Casa Museo Unamuno veinticuatro cajas
con las ansiadísimas cartas.

Acudieron al acto un elevado número de
autoridades, investigadores y curiosos. Es enorme el
interés que despierta en Salamanca todo lo
unamuniano, pero lo más emocionante sin duda fue
contar con la presencia de muchos de sus nietos,
satisfechos de ver al fin las cartas de sus abuelos en
el sitio que le corresponde.

Ahora se están inventariando para dar a conocer lo
antes posible el contenido de todas ellas pero la noticia
es que las llamadas “cartas del destierro” han vuelto a
la Casa Museo Unamuno.

Gracias por lo tanto a todos los que han intervenido
y nos han ayudado estos años de modo tan
desinteresado. Ha sido un trabajo en equipo. De ningún
otro modo se puede concebir algo de tanta envergadura.

Por las especiales circunstancias que ahora explicaré,
me gustaría hacer una mención especial a una de las
nietas de Unamuno y a su esposo.

Carmina de Unamuno y Luis Santos fallecieron el
pasado 13 de julio en un accidente de tráfico. Ambos
participaron con ilusión en lograr el final tan feliz que
estamos aún disfrutando. Su muerte me ha afectado
como si de un familiar mío se tratara. Mi recuerdo en
Poliédrica, pues, para los dos.
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El rector de la USAL y el Ministro de Cultura entre otros asistentes al
acto.

Actividad divulgativa

Juan Ramón: Espacio y Tiempo

La exposición Juan Ramón: Espacio y Tiempo se crea por
la necesidad de ofrecer una mirada diferente del universo
que rodeó al poeta. Se pretende incitar al visitante a plantearse
una nueva construcción analítica principalmente en lo que
concierne a la faceta humana y creadora del moguereño.

Desde una mirada actual se intenta devolver a un Juan Ramón
actual, que responda con rotundidad a nuevos interrogantes
y se ratifique como indispensable en el horizonte de la creación
poética que ha servido de base a la actual poesía española.

La exposición plantea un diálogo que suponga para el
observador un auténtico desafío sensitivo y consiga así un
talante más activo, una actitud crítica que no permita al
espectador mantenerse al margen de lo que está viendo desde
numerosos y diferentes ángulos, sobre la producción y la
sensibilidad de Juan Ramón, sobre su creación y sus gustos.

Se persigue que permanezca inmutable la perdurabilidad de
los contenidos en el visitante, y que el discurso expositivo
se mantenga después del recorrido por el espacio y el tiempo
de Juan Ramón Jiménez. Dar vida al creador, eliminando la
mitificación gratuita, presentando nuevas imágenes que obliguen a pensar en el poeta como una
persona, y apreciar, así, la proporción correcta del hombre y del creador.

No olvidemos el valor de la estética que le rodeó y la que él produjo, ni la figura de Zenobia, pues
en su persona se suman factores de apoyo, refugio, protección, proyección y estímulo al poeta.
Mostramos las facetas en las que el autor ha manifestado su actitud de renovación, y que no
pertenecen a los aspectos más habituales de reconocimiento, como por ejemplo, la renovación
tipográfica de las revistas que coordinó en una u otra medida.

En Juan Ramón: Espacio y Tiempo, aparte de sus ciclos vitales, pretendemos que aparezca su
mirada sobre el mundo. La plástica y la estética que produce su sensibilidad. Y sobre todo su
creación innovadora.

Fundación Zenobia Juan Ramón Jiménez. Diputación de Huelva, 3 de abril de 2008



Casas de Lope de Vega, en Madrid; de
Galdós, en Las Palmas; de Rosalía de Castro,
en Padrón; de Unamuno, en Salamanca; de
Azorín, en Monóvar; de Tomás Morales, en
Moya de Gran Canaria; de Cervantes, en
Valladolid; de García Lorca, en Fuente-
vaqueros; de Verdaguer, en Folgueroles; de
Menéndez Pelayo, en Santander; de Antonio
Machado, en Segovia, muchas más, ya
existentes o de posible realidad. Estas casas
guardan, invisibles pero ciertas, las huellas
de quienes las habitaron. Fielmente
conservadas en unos casos, en otros
reconstruidas e instaladas con amoroso
cuidado, son auténticos y vivos museos
literarios de honda atracción, lugares para
la peregrinación cultural, emotiva y senti-
mental donde resulta fácil la evocación
humana de aquellos escritores.

Así -por ejemplo- la habitación de la casa
de huéspedes en la que se alojó Antonio
Machado durante sus años segovianos -de
1919 a 1931-. Allí están, en ese cuarto que le dio cobijo,
la cama, la mesa, la silla, la estufa de petróleo, los
espejos... Los muebles, los objetos -pocos, humildes-
que fueron del uso cotidiano del poeta:

¡Blanca hospedería,
celda de viajero
con la sombra mía!

Con frecuencia esas casas en las que habitaron unos
escritores no existen ya. Múltiples circunstancias causaron
su desaparición, pero en el lugar donde se alzaron, en
el edificio que las reemplazó, una placa, un azulejo, una
lápida, con breves textos, nos avisan e informan, en
Madrid, de que Cervantes residió y murió en la calle que
lleva ahora su nombre, esquina a la del León; y Galdós
en la calle de Hilarión Eslava; y Gustavo Adolfo Bécquer
en la de Claudio Coello... Estas memorias históricas
detienen al caminante, dan testimonio de fidelidad y
admiración y son índices de sensibilidad, de cultura. Mas
no siempre sucederá de este modo, por desgracia, e
inmuebles diversos cuya conservación hubiera sido de
interés han desaparecido y desaparecen de manera
irremediable.

Estas casas, que se unen a la memoria de un escri-
tor, poseen un alto valor histórico, espiritual, emotivo, y

Casas-Museo de Escritores
por José Montero Padilla
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Habitación de la casa donde vivió Antonio Machado entre 1919 y 1931

debe considerarse parte integrante del patrimonio histórico
artístico, tal como está procurando la joven Asociación
de Casas-Museo  y Fundaciones de Escritores (Acamfe),
que con tanto empeño viene defendiendo estas ideas.

Además, estos lugares fielmente evocadores de unas
circunstancias humanas constituyen una vía de
acercamiento a un escritor -el hombre, su vida- y a su
obra. Y nos hablan clara, elocuentemente, de cómo las
casas-museo de escritores no son únicamente
testimonios de fidelidad a un recuerdo, sino unos
escenarios y unos instrumentos que permiten un diferente,
cabría decir palpitante y desde luego visible medio para
el conocimiento de la literatura. Un medio útil para
conocer y sentir las circunstancias vitales del escritor y,
de esta manera, acertar a comprender mejor sus
creaciones. Se educará y afinará así la sensibilidad,
cabe suponerlo. Y surgirán a la vez alicientes, sugerencias
para otra más comprensiva, más cercana lectura de los
textos literarios.

Texto publicado en Sobre Rinconete,
Centro Virtual Cervantes. Lunes, 16 de junio de 2003.

Instituto Cervantes (España).



Siempre resulta estimulante la visión de un diseño que sugiere una intención detrás de él. Siguiendo con ese
descubrimiento que iniciábamos en el anterior número de POLIÉDRICA vamos a detenernos en el diseño de la
imagen, llamemos pomposamente corporativa, de los Encuentros de Segorbe, en 2003, y Cartagena, el pasado
año. Todo lo cual va enriqueciendo esta concepción simbólica de la Casa Museo del Escritor.

La Fundación Max Aub, que recogía en su organización el
homenaje a los diez años de Encuentros, plantea un diseño horizontal
con unas líneas “paralelas” sinuosas que no estaban formadas por
un trazo sino por el nombre de los diversos autores representados
en la asociación. El efecto de movimiento hacia adelante parece
recordar el discurrir de un río y, por tanto, se constituye en una
referencia al fluir del tiempo, al fluir de la literatura, a la vitalidad
siempre renovada de los autores, a su persistencia en la memoria
literaria.

La Fundación Carmen Conde – Antonio Oliver, por su parte, recurre,
como en alguno de los casos analizados en el número anterior de
nuestra revista, a la representación infantil de la casa en la que
introduce un signo tipográfico que simboliza la escritura y, por su
forma de corazón, el protagonismo humano de esa escritura. El
número 14, exento, refuerza la continuidad del Encuentro. Y el color
cobre del papel da formalidad al evento y funciona como un vínculo
con la memoria. Todo ello según el diseñador de la imagen.

Apuntes iconográficos
por Gonzalo Rey Lama, ex-presidente de Acamfe

El rincón del escritor
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"Extraña sensación de pisar por primera vez la tierra
que uno ha inventado o, mejor dicho: rehecho en el
papel. ...Existe. No la inventé. O, sí, la inventé con
sólo levantar la cabeza. Antes no era así. Es la primera
vez que voy y vengo por aquí. ¿Antes? Era otra vida.
...Treinta años fuera de España son muchos años,
demasiados. Cabe pensar que después de vivir, o
malvivir, durante treinta años exiliado de la madre
Patria, es fácil que uno se torne extraño, incómodo,
'difícil', cuando no loco...."

Max Aub
La gallina ciega

“Max Aub en el aeropuerto de Madrid,
tras treinta años exiliado (1969). Archivo
Fundación Max Aub.”



Las cuatro casas

Los que trabajan en las Casas de los Escritores
suelen tener debilidad por aquellos textos que se refieren
a la casa como espacio en el que vive el hombre; y
tienen debilidad (como no podía ser menos) por la
calidad literaria de estos textos. Por eso, cuando el azar
pone en nuestras manos un texto sobre la casa
impregnado de lirismo nos quedamos un poco en
suspenso, con el papel en las manos, y luego deseamos
compartirlo con nuestros amigos y compañeros de las
Casas Museo”. El texto que transcribimos a continuación,
que es la felicitación navideña de un arquitecto gallego,
nos explica, de forma hermosamente explícita, eso que
tantas veces hemos llamado el núcleo existencial del
autor.

“Los hombres y las mujeres a lo largo de nuestra
vida habitamos cuatro casas de diferente tamaño y
configuración, que encajan cada una en la siguiente,
como ocurre con las muñecas rusas.

La primera casa es el cuerpo, nuestro cuerpo.
La segunda la casa propiamente dicha, el hogar
familiar.
La tercera la ciudad, la casa social, el hábitat
cotidiano.
La cuarta el mundo, el
universo.

Todas tienen que ver
entre sí y, según la edad que
tengamos habitamos, cada
una de ellas, con diferente
intensidad pero siempre
interrelacionando y compar-
tiendo la una con las otras.
Ahora, al construir mi casa,
-vale más tarde que nunca-,
pensé que debería ser como
un sanatorio donde mi
cuerpo, la primera casa, que
ya padeció algún que otro
arreglo, se sintiera cómodo
y mi espíritu libre. Por eso,
mi segunda casa, mi casa,
aunque pueda parecer igual
que las contiguas, dado que
comparten la misma fachada, no lo es, porque el orden
de toda la casa es el orden del alma de quienes la
habitan y expresa las particulares relaciones de quienes
en ella viven y conviven. De ahí su peculiar distribución
de funciones y de formas, su organización espacial, la
posición y el tamaño de los huecos, la elección de los
colores y la cantidad y calidad de luz natural y, en su

ausencia, de luz artificial para poder disfrutar de todo
ello.

En cuanto a mi tercera casa, mi ciudad, Pontevedra,
procuré que tuviera un fácil y natural acceso desde la
segunda, para poder disfrutar la una desde la otra y
ambas a la vez. Por ello elegí la Plaza da la Ferrería,
el salón más emblemático de la Ciudad, para su ubicación
y así poder establecer, a través de las propias ventanas
o al abrigo de soportales, un estrecho vínculo entre esta
segunda casa con la plaza, con las calles y plazoletas
próximas y, a través de ellas, con toda la ciudad.

Respecto a la cuarta, el mundo, mi mundo, procuré
que tuviera la mayor presencia posible dentro de la
segunda. De ahí las fotos y los libros, los dibujos, los
cuadros, las esculturas, la música, las plantas, las
flores… y los más diversos objetos, que pululan por
todos los rincones y que llegaron aquí desde los más
diversos países, de todos los continentes, que a lo largo
de mi vida he visitado y que constituyen mi particular
universo, mi cuarta casa. Y entre todos estos objetos
una esfera del globo terrestre, bien visible, me trae
recuerdos y vivencias de amigos, situaciones, lugares
conocidos…, que deambulan sin cesar por mi imaginario.

También los que aún me quedan por conocer. Unos y
otros, son su presencia o su ausencia, me permiten
viajar constantemente alrededor de mi mundo, al tiempo
que enriquecen los espacios, junto con el aire, la luz, el
color, el olor, los sonidos y la atmósfera que todo ello
genera y que acompañará mi vida en el interior de ésta,
mi segunda casa, mi casa… que también es la tuya.
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por César Portela Fernández-Jardón, arquitecto

Plaza de la Ferrería (Pontevedra)
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La casa natal de Gaspar Melchor
de Jovellanos

por Lucía Peláez Tremols. Museo Casa Natal de Jovellanos

El propio nombre “Museo
Casa Natal de Jovellanos” nos
indica el carácter mixto de este
centro museístico que conserva,
investiga, comunica y difunde
las colecciones artísticas del
Ayuntamiento de Gijón, al tiempo
que cumple las funciones de
centro de investigación y difusión
de la vida y obra de Gaspar
Melchor de Jovellanos.

En 1940 se planteó por
primera vez a nivel oficial la idea
de crear un Museo  Jovellanista,
y en 1944, con motivo del
Bicentenario del nacimiento de
Jovellanos, el Ayuntamiento de
Gijón adquirió la casa palacio,
en la que nació D. Gaspar el 5
de enero de 1744. El primer
p royec to  museog rá f i co ,
elaborado en 1948, preveía la
reconstrucción de las estancias principales de la antigua
vivienda y la constitución de un archivo, biblioteca y
hemeroteca asturiana, además de las salas dedicadas
al puerto de Gijón, restos arqueológicos, mineralogía y
una exposición permanente de los artistas locales más
relevantes. Aunque en 1950 se constituyó la junta
ejecutiva para la creación del futuro museo, las obras
de rehabilitación  no se iniciaron hasta 1968. Durante
este tiempo, el edificio fue abandonado a su suerte,
quedando solamente en pie las paredes maestras.

Tras un largo proceso de rehabilitación, el Museo
abrió sus puertas el 6 de agosto de 1971. Desde
entonces, continúa manteniendo el doble carácter de
Museo de Bellas Artes y Casa Natal de Jovellanos. El
ambiente jovellanista se recrea en las dos estancias
emplazadas en la torre nueva, en las que Jovellanos
instaló sus habitaciones privadas entre 1798 y 1801,
cuando, tras su breve paso por el Ministerio de Gracia
y Justicia y el fallecimiento de su hermano Francisco de
Paula, regresó a su villa natal y se hizo cargo de los
vínculos de su casa.

Durante este periodo, Jovellanos llevó a cabo las
obras de reforma y decoración de la casa que el mismo
dirigió. En 1994, cuando se proyectó la última
rehabilitación de estas dependencias, se partió de la
necesidad de proceder a un estudio riguroso de las
fuentes documentales, basado fundamentalmente en
las noticias recogidas en los diarios, cartas y otros
escritos del propio don Gaspar, en un plano de principios

del s. XIX y en el “Documento
del ilustrado Jovellanista D.
Julio Somoza” (1).

La dispersión de muchos
de los objetos y las condiciones
del inmueble, dificultaron la fiel
reintegración del ambiente que
arropó a Jovellanos (2). Por ello
se optó por recrear un ambiente
espacial propio de una casona
asturiana del siglo XVIII,
recuperando  una significativa
representación del mobiliario
original de la casa y de su
colección de pinturas, entre las
que destaca la Vista de San
Lorenzo y del Campo Valdés
de Mariano Ramón Sánchez
que decoraba la chimenea (3).

Pa ra le lamen te  a  su
actividad expositiva, el Museo

ejerce un papel fundamental como catalizador y promotor
de todas aquellas iniciativas que contribuyen a la difusión
y conocimiento contextualizado de la figura de Jovellanos.
La reedición del Catálogo de la Colección de Dibujos
del Instituto Jovellanos de Gijón de Alfonso Pérez
Sánchez, Jovellanos aficionado y coleccionista y el
estudio histórico-artístico de la casa natal  de Javier
González Santos, o Un paseo con Jovellanos de Mª
Teresa Caso Machicado, son algunos de los estudios
promovidos desde este centro que contribuyen a una
difusión cada vez más amplia y abierta de una de las
figuras claves del siglo  XVIII en España, cuyo estudio
se apoya en la rigurosa edición de sus obras completas,
promovida por el Ayuntamiento de Gijón y llevada a
cabo por el Instituto Feijoo de  Estudios del Siglo XVIII.

(1) ”Documento del ilustrado jovellanista d. Julio Somoza”
suelto de El Musel, Gijón, 8 de agosto de 1891, documento en
el que se reseñan los muebles, libros, papeles, retratos, pinturas
y objetos que pertenecieron a Jovellanos y se conservaban en
su casa.

(2)  Estudio detallado de la casa natal y otras lugares de
residencia de Jovellanos, en Javier GONZÁLEZ SANTOS: La
Casa Natal de Gaspar Melchor de Jovellanos en Gijón. Apuntes
histórico-artísticos, 2ª ed., Gijón: Museo Casa Natal de
Jovellanos, 2006.

(3) Para la historia de esta pintura v. Javier GONZÁLEZ
SANTOS:  “La Vista de San Lorenzo y del Campo Valdés de
Gijón: un cuadro del paisajista Mariano Ramón Sánchez
pintado para Jovellanos”, en Archivo Español de Arte, 308, t.
LXXVII, Madrid, 2004, pág. 385-395.

Museo Casa Natal de Jovellanos



Aprovechando el centenario del nacimiento de la
escritora cartagenera, sale esta biografía de José Luis
Ferris, un escritor alicantino que había probado con
anterioridad sus sobradas artes en el género –ya se
había ejercido en el oficio con Miguel Hernández- y
en el oficio de narrar lo que fue una vida que había
dejado de ser convencional para convertirse, pese a
la nobleza con la que trata los asuntos y los amores,
en piedra de choque para todos aquellos que se
decantan por ocultar los trapos sucios del amor
prohibido, aquellos que prefieren el silencio hipócrita
a la verdad absoluta. Como si el mito no fuera al mismo
tiempo una persona.

Y si acometemos este texto de esta manera es porque
José Luis Ferris ha acabado con un secreto ávidamente
guardado, celosamente escondido salvo para algunos
privilegiados que habían leído atentamente sus textos,
como era la homosexualidad de la escritora cartagenera,
su loco y meditado amor hacia Amanda Junquera, mujer
del Decano de Filosofía y Letras de una pequeña ciudad

de provincias como era Murcia en los años de la
preguerra. Una vuelta de tuerca que nos obliga ahora,
para ser justos, a una relectura de unos textos que
descubren una zona oscura.

Pero quien crea que José Luis Ferris se ha decantado
por la parte morbosa del tema, se equivoca de parte a
parte. Para mí, buena parte del éxito de esta voluminosa
obra que alcanza 650 folios estriba en la importancia
que le concede a la escritora murciana en sus primeros
pasos, en la lucha provinciana por salir de las tremendas
limitaciones que le imponían su escasa educación, el
contexto familiar, las carencias económicas y todos los
componentes propios de una época en la que la mujer
debía quedarse en su casa, sin estudios, esperando al
novio salvador.

Bien surtido de documentación, habiendo trabajado
con gran parte de la correspondencia, las memorias y
los textos condianos, José Luis Ferris acomete sin prisa
y sin pausa, con esmero y sin espesura, los primeros
balbuceos de una muchacha que tiene voluntad de ser,
pundonor para salir airosa de las refriegas, corajuda y
arriesgada, por supuesto, como tanto artista dotada de
ese narcisismo y una voluntad férrea para llevarla a
cabo. Ejemplar resulta el recorrido cartagenero, los
personajes que la ayudaron, las colaboraciones en la
prensa, sus trabajos para subsanar la débil economía
familiar, sus relaciones con la madre y con el padre
–tantas veces acometidas en sus obras-, sus primeros
empeños, sus relaciones con los Cegarra, en Bailén 10,
sus desencuentros con María, sus amistades literarias,
sus devociones juanramonianas, su frescura para enlazar
con artistas nacionales, sus relaciones sentimentales y
su fracaso como madre, el noviazgo con Antonio Oliver
–se derrumba un mito y sale a relucir el débil, enfermo
y celoso-, sus propósitos pedagógicos, sus estudios, sus
viajes a Madrid, por supuesto, como cabía esperar, la
Universidad Popular de Cartagena, los lazos editoriales
de los murcianos de Sudeste, su participación política
y, no podían faltar, los años críticos de la Guerra que
paradójicamente le proporcionan la satisfacción de la
felicidad amorosa con Amanda Junquera, tal como ha
quedado mencionado. Privilegiando esta etapa sobre la
de la dura posguerra con sus juicios por auxilio a la
rebelión.

Una vida, la de Carmen Conde, vista por José Luis Ferris,
que da para mucho más de lo que creíamos. Aparte de
una luchadora y una transgresora, advertimos el hondo
deseo de hacerse un hueco en el mundo del Arte cuando
todo se le ponía en contra.
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por César Portela Fernández-Jardón, arquitecto

Ferris rescata la vida y obra de Carmen
Conde

por Ramón Jiménez Madrid, Catedrático de Literatura



Centenario de Carmen Conde 2007
por Caridad Fernández Hernández. Patronato Carmen Conde- Antonio Oliver

El año 2007 estuvo repleto de actividades y
homenajes para recordar la figura y obra de Carmen
Conde, al cumplirse los cien años de su nacimiento.

El Ayuntamiento de Cartagena y el Patronato Carmen
Conde - Antonio Oliver, con la colaboración de numerosas
instituciones y colectivos, se volcaron para conseguir
que se conociera un poco mejor a la que logró ser la
primera mujer que ingresó en la Real Academia Española.

Se hicieron numerosas reediciones de sus obras,
Castalia publicó su Poesía completa, a cargo del profesor
Emilio Miró; la misma editorial sacó al mercado Ernestina
de Champourcin y Carmen Conde. Epistolario; José Luis
Ferris, tras un arduo trabajo de investigación, escribió la
biografía editada por Temas de hoy, que lleva por título
Carmen Conde: vida, pasión y verso de una escritora
olvidada. Han visto la luz estudios como el del profesor
Pedro Luis Moreno Martínez: Educación popular en la
II República Española: Carmen Conde, Antonio Oliver
y la Universidad Popular de Cartagena. Se inició una
colección de poesía, “Pasión del verbo”, una revista del
Patronato, Presencia: revista literaria y cultural, etc.

Se organizaron jornadas y congresos, como el “Curso
Internacional Carmen Conde en su Centenario”,
promovido por la Universidad de Murcia, del que ya se
han recogido las ponencias en un volumen titulado En
un pozo de lumbre: estudios sobre Carmen Conde, o el
XIV Encuentro de Acamfe.

En Cartagena, su ciudad natal, se erigió una escultura
de la poetisa, en bronce, a tamaño natural. También se
trazó una ruta literaria por las calles cartageneras,

señalizada con monopostes, y se editó un librito en el
que se recogen textos condianos alusivos a esos lugares.

Se logró la edición de un sello de correos
conmemorativo y de un cupón de la ONCE recordando
la efeméride.

Para conseguir la máxima difusión, se creó un sitio
web, http://carmenconde.cartagena.es/centenario, y se
desarrolló una biblioteca de autor dedicada a la escritora
en la Biblioteca virtual Cervantes.

Otro de los actos destacados es la Exposición
“Carmen Conde, voluntad creadora”, organizada en
co laborac ión con la  Soc iedad Esta ta l  de
Conmemoraciones Culturales y comisariada por el
profesor Francisco Javier Díez de Revenga. Inaugurada
en Cartagena, está recorriendo otras localidades
vinculadas a la vida de la escritora: ya ha pasado por
Murcia y por Madrid. Finalizará su itinerancia en Melilla,
ciudad de la infancia de Carmen Conde. El catálogo de
la muestra constituye una completa monografía sobre

la homenajeada.

Homenajes, recitales,
actos musicales, etc. 2007 ha
sido un año intenso en el que
se ha conseguido que muchos
ciudadanos conocieran mejor
la herencia cultural de una
gran escritora.
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Miembros de ACAMFE en el Patronato Carmen Conde-Antonio Oliver. XIV Encuentro de Acamfe (2007)
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El día 7 de marzo de 1908, en una habitación de la
clínica Covadonga del Centro Asturiano de La Habana,
a miles de kilómetros do su entorno familiar, el poeta
Manuel Curros Enríquez se despedía definitivamente de
aquel “mar lleno tempestades” al que la vida lo había
arrojado desde muy joven, para buscar la paz de un
silencio que no sería total hasta que, casi un mes después,
sus restos tocarían definitivamente tierra en el camposanto
herculino de San Amaro.

La ciudad de A Coruña acababa de recibir de forma
multitudinaria al “gallego ilustre –según palabras de otro
celanovés Pepe Velo- que enalteció nuestra tierra con
la brillantez de su pluma y la probidad de su conducta”
y al mismo tiempo empezaba a nacer el mito que años
atrás había empezado a asomar de entre las rotativas
de un buen número de periódicos de aquí y de allá y,
sobre todo, de entre las páginas del poemario “Aires da
miña terra”.

CIEN AÑOS
Un mito que continuó creciendo con el paso del tiempo

y que con motivo del primer centenario de aquella fecha,
hemos querido conmemorar con gran dosis de simbolismo
y con un claro objetivo de revitalización de su mensaje.
En ese contexto, tanto desde la Real Academia Gallega
como desde la Fundación que lleva su nombre en
Celanova, programamos el montaje de una exposición
que por vez primera ha sacado a la luz un gran número
de objetos y documentos originales que han ayudado a
dar a conocer, no ya los últimos años del poeta, sino el
importantísimo papel que él y algunos otros intelectuales
gallegos tuvieron para que el gallego sea lo que hoy es:
Un idioma vivo.

Bajo el título de “Na frente unha estrela” (que reproduce
un verso del poema que el propio Curros Enríquez dedicó
a Rosalía de Castro con motivo de la ofrenda floral que
le tributó en el año 1904 en el compostelano panteón de
gallegos ilustres), la exposición ocupa toda la primera
planta de la “Casa dos Poetas” y tendrá continuación
posteriormente en A Coruña, antes de que la mayoría
de la documentación reparta después su memoria escrita
en los archivos de la Real Academia y en las pequeñas
salas de lo que fue su casa familiar en Celanova.

SEIS BLOQUES
La muestra, diseñada por el estudio coruñés Grupo

Revisión Deseño, está divida en seis bloques que se
centran en otros tantos episodios especialmente
destacados tanto en la biografía del escritor, como en
la consolidación histórica posterior da su figura literaria.

El primer espacio está dedicado a la velada que la
sociedad cultural coruñesa organizó en su honor el día
21 de octubre de 1904 en el Teatro Principal de aquella
ciudad y que, además de servirle de despedida ante el
que a la postre sería el último viaje de ida que el poeta
realizaría a La Habana, también  fue aprovechado para
organizar un insólito acto de coronación poética al estilo
del que años atrás la sociedad literaria madrileña le había
tributado a su admirado José Zorrilla. Como muestra de
agradecimiento, Curros Enríquez escribiría el conocido
poema “Ao pobo coruñés”.

Además de las hojas volanderas publicadas con
todos los poemas compuestos para la ocasión por los
más distinguidos poetas gallegos de la época, la muestra
expone la corona original -realizada por el escultor Isidoro
Brocos- que Curros se llevaría con él para La Habana
y que no regresaría a la Real Academia hasta finales de
los años 70.

Exposición sobre el Centenario de Curros
Enríquez

“Na frente unha estrela”
Una muestra única para redescubrir a un poeta único

por Antonio Piñeiro. Director de la Casa-Museo Curros Enríquez

Fachada de la Casa-Museo Curros Enríquez



La segunda sección se hace eco de la doble vida
que Curros Enríquez compaginó a lo largo de su
trayectoria entre la poesía y el periodismo, mostrando
ejemplares de algunas de las cabeceras más conocida
en las que estampó su firma, como fueron “La Tierra
gallega” y “El Diario de la Marina”; todas sus publicaciones
poéticas, así como –en lugar preferencial- los binóculos
que el poeta utilizó en el transcurso de los últimos años
de su vida y que fueron cedidos, con ocasión de la
exposición, por una tataranieta del escritor, Miryam
Gilberson, que las heredó de su abuela Ángela, nieta
ésta, a su vez, de Curros.

Otro de los apartados centra su
conjunto en el importantísimo papel
que el poeta de Celanova jugó en el
nacimiento de la Real Academia
Gallega y descubre, entre otros
documentos y fotografías, el libro que
recoge su nombramiento como
académico de honor, además de la
medalla que lo acreditaba como tal.

LA BANDERA GALLEGA
El cuarto espacio se hace eco de

la multitudinaria manifestación de duelo
que la ciudad de A Coruña tributó al
poeta con motivo de su entierro y está
cargado de gran significado, no en
vano está presidido por la bandera
gallega que cubrió el féretro desde La
Habana. Una bandera que le había
sido regalada al poeta por el periódico cubano “Galicia”
y que pasa por ser la primera bandera gallega que ondeó
en Galicia.

Una quinta sala fue dedicada plenamente a la
construcción del monumento que recuerda al poeta en
los jardines herculinos de Méndez Núñez, obra del
escultor Asorey y que todavía hoy pasa por ser la escultura
urbana de mayor monumentalidad de Galicia.

Entre los documentos alusivos a esta época destaca
una filmación de 1934, que nunca había sido proyectada
públicamente y que reproduce el acto de inauguración

del mencionado monumento, que
llegó a contar con la presencia
del presidente de la República,
Niceto Alcalá Zamora.

Finalmente, la última sala se
centró en la música que
compusieron un gran número de
autores gallegos de distintas
épocas y de distintos estilos,
tomando como referencia los
poemas de Curros. En ella tienen
especial protagonismo nombres
como los de Castro Chané, José
Baldomir o Juan Montes, sin
olvidar voces como las de Ofelia
Nieto, Pucho Boedo o Luis Emilio
Batallán, que forman parte ya de
la historia de la música gallega.

Y si ya de por sí, la exposición serviría para justificar
plenamente la conmemoración del centenario del poeta,
otras muchas han sido las iniciativas que desde el pasado
siete de marzo se han ido sucediendo en el tiempo con
el fin de llegar al máximo número de seguidores posibles
de Manuel Curros Enriquez.

Entre ellas destaca sobremanera la grabación de un
disco por parte de la cantora gallego-portugesa María
do Ceo, quien bajo el título de “No bico un cantar”
(recogido también de uno de los poemas que Curros
dedicó a Rosalía de Castro), ha conseguido reunir un

conjunto músico-vocal alrededor de poemas del propio
Curros Enríquez, además de otros autores celanovenses
como Cástor Elices, Celso Emilio Ferreiro o Xosé Luis
Méndez Ferrín, llamado a trascender en el tiempo mucho
más allá de los ecos conmemorativos del mismo
centenario.

En resumen, que el centenario de Manuel Curros
Enríquez, nos ha dado la oportunidad de contemplar una
exposición única y de contar con la grabación de un
disco único que no han hecho, sino, permitirnos re-
descubrir a un poeta comunmente aceptado como único
entre la pléyade literaria gallega.
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Desde junio de 2004 vienen celebrándose en la que
fue vivienda coruñesa de doña Emilia y que hoy es sede
de su Casa-Museo y de la Real Academia Galega, en
la Rúa Tabernas de A Coruña, unos Simposios
Internacionales dedicados a estudiar la obra de esta
autora en sus diversos aspectos, con intervención de
los más cualificados especialistas, que en conferencias,
comunicaciones, mesas redondas y debates, han pasado
revista, en 2004, a la situación de los estudios dedicados
a su personalidad y obra; en 2005, a sus cuentos; en
2006, a su producción periodística; en 2007, a las
relaciones de su obra con las artes del espectáculo
(teatro, ópera, cine, televisión).

Para el encuentro de 2008, el comité organizador y
científico -que conmigo forman los profesores Barreiro
Fernández (Universidad de Santiago de Compostela),
Paz Gago (Universidad da Coruña), Penas Varela
(Universidad de Santiago de Compostela), Patiño Eirín
(Universidad de Santiago de Compostela) y Rodríguez
González (Universidad da Coruña)- decidió organizar un
Congreso Internacional. Para ello se invitó a cinco
reconocidos especialistas en la historia y la literatura
españolas del siglo XIX (de las Universidades de Santiago
de Compostela, Valencia, Zaragoza, Alicante y Rennes)
para que estableciesen el marco histórico, social, estético
y literario en que se produjo la obra pardobazaniana; y
a quince especialistas en la misma (ejercientes en
Universidades y Centros de Investigación de España,
Francia, Italia, Inglaterra y Estados Unidos), que
expusieron los avances más recientes en sus actuales
investigaciones. Por otra parte, se lanzó una convocatoria
universal para que los investigadores, estudiosos,
profesores y críticos interesados en esta escritora
pudiesen presentar comunicaciones referidas a cualquier
aspecto de su amplia obra. El éxito de esta convocatoria
fue tal que el Comité hubo de hacer una rigurosa selección
entre las propuestas presentadas (más de 70), para
elegir las 50 que se presentaron en el congreso,
procedentes de Estados Unidos, Francia, Inglaterra,
Suiza, Italia, así como de varias ciudades españolas (A
Coruña, Santiago de Compostela, Vigo, Madrid,
Barcelona, Alicante, Zaragoza, Santander, Lugo, Oviedo,
Málaga, Las Palmas de Gran Canaria, Sevilla, Murcia,
Valladolid, Granada).

El resultado del Congreso (cuyas Actas de publicarán
próximamente, como se han publicado las de los cuatro
simposios precedentes) confirmó plenamente las
expectativas suscitadas. Prácticamente todos los aspectos
y dimensiones de la polifacética obra de doña Emilia

fueron objeto de análisis y discusión, tanto en las
ponencias y comunicaciones como -sobre todo- en los
apretados y animadísimos debates: sus novelas (Un
viaje de novios, La Tribuna, Los Pazos de Ulloa, La
Madre Naturaleza, Insolación, Morriña, El saludo de las
brujas, La Quimera, Dulce dueño, La última fada); sus
cuentos (“Bucólica”, “Por el arte”, “Las medias rojas”,
“Un destripador de antaño”, “Justiciero”, “El rival”); su
revista Nuevo Teatro Crítico; su labor como historiadora
y crítica de la literatura; su ingente tarea periodística; su
teatro; su poesía; sus crónicas de viajes y de sociedad;
sus escritos costumbristas; sus libros de cocina... Pero
también se trató sobre sus relaciones con los autores
de su tiempo (Palacio Valdés, Pérez Galdós, Menéndez
Pelayo, Concepción Arenal, Rafael Altamira, Emilio
Bobadilla, Blanca de los Ríos…), de su posición ante la
literatura gallega, de su situación en los movimientos
estéticos y culturales de los dos siglos en que vivió, de
su interés por las culturas orientales, de la recepción de
su teatro en Galicia, de las posibilidades pedagógicas
de sus textos y de su Casa-Museo, de su presencia en
la prensa estadounidense, de su lugar en las historias
literarias, de su difusión en otros países…

No es fácil destacar un aspecto entre los muchos
dignos de mención en este importante Congreso; como
responsable de su dirección me importa llamar la atención
sobre algo que ya nos sorprendió cuando seleccio-
nábamos las propuestas presentadas: además de
investigadores, críticos y estudiosos de la obra
pardobazaniana, acudieron a nuestra llamada algunos
de los más reconocidos especialistas en otros autores
coetáneos de doña Emilia (principalmente Galdós; pero
también Pereda, Valera, Clarín, Menéndez Pelayo,
Palacio Valdés), cuyas intervenciones ampliaron y
matizaron la perspectiva desde la que puede considerarse
la personalidad literaria de nuestra autora.

Todo lo cual afianza la afirmación formulada en la
ceremonia inaugural: “Emilia Pardo Bazán -como algunos
pocos nombres de nuestra historia literaria (Cervantes,
Lope de Vega, Valle-Inclán, García Lorca)- no es sólo
una autora, sino toda una literatura”.
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I Congreso Internacional “La literatura
de Emilia Pardo Bazán”

por José Manuel González Herrán
Catedrático de Literatura española de la Universidad de

Santiago de Compostela. Director del I Congreso
Internacional “La Literatura de Emilia Pardo Bazán”

A Coruña, 30 de junio a 4 de julio de 2008



I Jornadas Hernandianas en Cuba
por Aitor R. Larrabide. Fundación Miguel Hernández

Desde la Fundación Cultural Miguel Hernández
(FCMH) y el Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau
(CCPTB), con sede en La Habana (Cuba), hemos
organizado las I Jornadas Hernandianas en Cuba, del
4 al 8 del pasado mes de  febrero en la capital cubana,
con la inauguración del Círculo Hernandiano Cubano,
atendiendo a las particulares e intensas relaciones
culturales hispano-cubanas, centradas en el poeta
español Miguel Hernández.

La importancia del poeta oriolano Miguel Hernández
para la literatura universal está fuera de duda, por ese
motivo es necesario realizar este tipo de Jornadas para
investigar sobre distintos aspectos de su vida y su obra
que todavía quedan por desvelar, y que se celebren en
países en los que la huella del poeta español sigue
siendo patente, con continuas reediciones de su obra
y la admiración general por su trayectoria literaria y
vital.

Una de las finalidades planteadas en el proyecto es
difundir la cultura española y más en concreto, la obra
hernandiana en el exterior y fomentar las relaciones
culturales entre España y Cuba, que se han mantenido
en una línea de colaboración estrechando puentes de
solidaridad, cultura y esperanza en el futuro. Ello se
hace más visible si tenemos en cuenta que tanto Miguel
Hernández como algunos de los grandes escritores
cubanos del siglo XX, como Nicolás Guillén, Juan
Marinello o Alejo Carpentier coinciden en el tiempo y
establecieron lazos culturales entre los pueblos español
y cubano, de resistencia común al golpe de Estado del
18 de julio de 1936.

La presencia de Miguel Hernández en medios
culturales de Cuba es patente desde 1937, con el
difundido trabajo de Nicolás Guillén, que conoció
personalmente al escritor levantino en plena guerra civil
española. La obra de Miguel Hernández ha seguido
interesando al pueblo cubano, buena prueba de ello es
la publicación de poemas hernandianos en revistas y
antologías y de ediciones de sus poemarios. Destacan
los volúmenes de Poesía, Teatro y de El rayo que no
cesa (los tres de 1976), en amplias tiradas que prueban

la admiración de los cubanos por la obra hernandiana.
No podemos olvidar que desde 1959, debido a los
condicionantes políticos de la isla, la figura de Miguel
Hernández como escritor comprometido ha sido una de
la que más entusiasmo ha despertado en los habitantes
de Cuba, que poseen un elevado nivel de lectura gracias
a la política llevada a cabo por sus dirigentes. De entre
los escritores españoles, sin duda el alicantino es uno
de los más conocidos.

El primer homenaje público que se le tributó a Miguel
Hernández fue en La Habana el 19 de agosto de 1939,
ya que se creía que el 20 de julio de ese mismo año el
poeta fue fusilado en Madrid por sus convicciones
republicanas. De hecho, en la prensa cubana la supuesta
noticia fue ampliamente difundida por el mencionado
Nicolás Guillén y los también cubanos Alejo Carpentier
y Juan Marinello, además de por el poeta español exiliado
en la isla Manuel Altolaguirre, todos ellos amigos del
poeta.

Una vez confirmada la muerte del poeta el 28 de
marzo de 1942 en la cárcel de Alicante, el primer
reconocimiento público también fue en Cuba, en el Salón
de Recepciones del Palacio Municipal, el 20 de enero
de 1943, organizado por el Frente Nacional Antifascista
y el Comité de Homenaje a Miguel Hernández. Entre los
participantes, figuraban las misiones diplomáticas de
Chile, México y Perú, además de los escritores Manuel
Eduardo Hubner, José Gorostiza y Pablo Abril de Vivero.
La Banda Municipal ejecutó los himnos Nacional y de
Riego. Cuatro escritores cubanos leyeron estudios sobre
el poeta: Nicolás Guillén, Enrique Serpa, Juan Marinello
y José Antonio Portuondo. Dos escritores españoles
también participaron: Félix Montiel y Juan Chabás. El
gran poeta cubano Ángel I. Augier, amigo de Juan Ramón
Jiménez,  que todavía vive, leyó una elegía dedicada a
Miguel Hernández. Durante las Jornadas se presentó la
edición facsímil de Homenaje a Miguel Hernández,
resultado del acto.

Las Jornadas transcurrieron con el apoyo del
consejero cultural de la Embajada de España en Cuba,
D. Francisco Javier Hergueta, así como del cantautor
cubano Silvio Rodríguez y del ministro de Cultura de la
Isla Abel Prieto, que expresaron públicamente su
adhesión a las Jornadas y a los actos previstos para el
Centenario del nacimiento de Miguel Hernández en 2010,
incluso con la organización de actividades en Cuba.

 Además, el Centro Cultural Pablo de la Torriente, el
primero en infraestructuras y capacidad organizativa del
país caribeño, nos brindó en todo momento su amabilidad
y medios para llevar a cabo nuestro cometido de ultimar
diversos aspectos de las Jornadas.

La presencia en medios escritos y digitales, así como
en la radio y televisión cubanas ha sido muy importante.
Buena prueba de ello es el más de medio centenar de

De izquierda a derecha, Víctor Casaus Sánchez (director del Centro
Cultural Pablo de la Torriente Brau), Amado del Pino (dramaturgo) y
Juan José Sánchez Balaguer (director de la Fundación Cultural Miguel
Hernández).
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medios impresos y digitales que se hicieron eco de las
Jornadas.

Además de las ponencias, coloquios y debates
suscitados (que serán  recogidos en las correspondientes
Actas), las Jornadas han contado con varias actividades
paralelas, como son la proyección de los documentales
“Con la viuda de Miguel Hernández”, de Víctor Casaus,
responsable del Centro Cultural Pablo de la Torriente
Brau, y de “Hombres sobre cubierta”, de Alejandro
Ramírez Anderson y Ernesto Pérez Zambrano, en el
Museo Nacional de Bellas Artes. La obra teatral Reino
dividido, de Amado del Pino, fue puesta en espacio en
el Teatro Argos la tarde del jueves 7 de febrero, con gran
éxito de crítica y público. Asimismo, fueron presentadas
dos publicaciones: la ya mencionada edición facsímil de
Homenaje a Miguel Hernández, editada originariamente
en La Habana en enero de 1943, y el cuaderno Con
gesto enamorado, a cargo de la Agencia Española de
Cooperación Internacional (AECI) del Ministerio de
Asuntos Exteriores.

El último día de las Jornadas, el viernes 8, se hizo
oficial la puesta en marcha del Círculo Hernandiano
Cubano con la firma del documento que constituye el
inicio de sus actividades. El Centro Cultural Pablo de la
Torriente Brau representará y coordinará dicho Círculo

y contará con el apoyo técnico adecuado por parte de la
Fundación Cultural Miguel Hernández, además de con
otras ayudas.

Entre los objetivos inmediatos que se proponen se
encuentran la organización de otros eventos y
publicaciones, potenciar estudios sobre el poeta oriolano
mediante trabajos de fin de carrera, tesis doctorales,
etc., y la recopilación de toda clase de materiales
relacionados directa o indirectamente con Miguel
Hernández publicado en Cuba, trabajo que ya está siendo
elaborado por una bibliotecaria, Concepción Allende, con
más de veinticinco años de experiencia.

Además, el Círculo Hernandiano Cubano facilitará la
publicación en Cuba de artículos sobre el poeta para
que éstos participen en el Premio Internacional de
Periodismo convocado anualmente por la Fundación, y
ejercerá de puente de unión entre las instancias oficiales
cubanas y españolas para coordinar todas las propuestas
que se planifiquen en Cuba.

En definitiva, las Jornadas Hernandianas han hecho
posible que Miguel Hernández sea más conocido, y que
con el Círculo Hernandiano Cubano sea además una
realidad y no un sueño la implantación de la figura y obra
del poeta en la Isla.
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BASES DEL CERTAMEN LITERARIO RAMÓN DEL VALLE-INCLÁN

Podrán participar todos/as los/as autores/as a partir de los 16 años que redacten sus textos originales en lengua gallega
y tema libre, con una extensión máxima de 20 folios.

Se presentarán 5 copias mecanografiadas en tamaño folio a doble espacio, dentro de un sobre cerrado, que especificará
en el exterior un pseudónimo y el nombre del concurso. Dentro del sobre se incluirá además un folio en el que constarán
los datos personales del autor o autora (fotocopia del D.N.I., dirección y teléfono).

Los escritos serán remitidos a una de las siguientes direcciones:

Asociación de Amigos del Museo Valle-Inclán
Apartado de correos núm. 3
15940 - A Pobra do Caramiñal (A Coruña)

Concello de A Pobra do Caramiñal
R/ Gasset núm. 28
15940 - A Pobra do Caramiñal (A Coruña)

Habrá dos premios: Ganador: 1000 ¤ / Finalista: 500 ¤.
El jurado estará compuesto por 5 miembros relacionados con el mundo de la cultura y se dará a conocer el mismo
día de la publicación del fallo del concurso. Emitirá su fallo a través de un comunicado publicado en los medios de
comunicación (prensa) y quedará expuesto en el tablón de anuncios de los Jardines Valle-Inclán. El jurado se reserva
el derecho de declarar desiertos los premios si considera escasa la calidad de los escritos.

El acto de entrega de premios tendrá lugar en un acto público que se celebrará
en el Auditorio del Museo, y serán entregados por un representante del Ayuntamiento
y la Presidencia de la Asociación de Amigos del Museo Valle-Inclán.

La Asociación Amigos del Museo Valle-Inclán se reserva el derecho de publicación
de las obras premiadas. La participación en este concurso implica la total aceptación
de las presentes bases y la decisión del jurado.

Para más información:
HYPERLINK "mailto:asoc.amigosvalleinclanpobra@hotmail.com"
asoc.amigosvalleinclanpobra@hotmail.com
Telfs. 687.482.835 / 981.831.662

Organiza: Asociación de Amigos del Museo Valle-Inclán (A Pobra do Caramiñal)
Patrocina: Ilmo. Ayuntamiento de A Pobra do Caramiñal
Colabora: Museo Valle-Inclán (A Pobra do Caramiñal)
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Certamen Internacional de Poesía “Odón
Betanzos Palacios”

por Teresa Domínguez Rodríguez. Centro de Estudios Juanramonianos

El Certamen Internacional de Poesía “Odón Betanzos
Palacios” comenzó su andadura en 1980, previo acuerdo
tomado por el Ilmo. Ayuntamiento de Rociana del
Condado, en sesión celebrada el día 30 de enero, con
el fin de difundir la cultura en el pueblo. Recogiendo
esta inquietud, el Certamen comprendía tres vertientes:
literatura, pintura y fotografía. En sucesivas ediciones
se vio la conveniencia de ir centrando todos los esfuerzos
en una única dirección, decisión que se tomó para la
convocatoria de 1987, que será exclusivamente de
poesía.

El Certamen lleva el nombre de ODÓN BETANZOS
PALACIOS, elegido Hijo Predilecto de Rociana del
Condado. En 1979, Director de la Academia
Norteamericana de la Lengua Española, poeta, novelista
y crítico literario, cuyo esfuerzo en pro del castellano en
la cultura norteamericana fue reconocido oficialmente
al otorgársele por su Majestad el Rey Juan Carlos I la
Encomienda de la Orden de Isabel la Católica en el
mismo año de 1979. El pueblo que le viera nacer quiso
así rendir homenaje a uno de sus hijos más ilustres.

Si un objetivo, al crearse el Certamen, fue, la
divulgación de la cultura en el pueblo, el otro ha sido el
de difundir la personalidad y la obra de este escritor por
todo el ámbito de habla hispana. Tanto el Premio
Internacional de Poesía como la proyección de la figura
académica y literaria del poeta han experimentado una
clara proyección ascendente en los últimos años, como
bien lo evidencian la cantidad de participantes de países
hispanoamericanos, así como las diferentes propuestas
realizadas por distintas instituciones para los Premios
Nobel, Cervantes y Príncipe de Asturias de las Letras.

En 1985, y para dar cabida a una inquietud
fundamental del mismo poeta y de la propia dinámica
del Certamen, se creó un nuevo Premio, destinado para
niños y jóvenes, que lleva el nombre de “Luisillo”.

En 1983 Odón Betanzos manifestó la intención de
crear una Fundación que fuera la depositaria de toda
su obra y el apoyo cultural, moral y económico a cuantos
valores surjan o residan en la villa de Rociana del
Condado. Se constituyó a tal efecto una Junta Rectora
y el día 6 de julio de 1986, se dio a conocer públicamente
la creación de dicha Fundación. A partir de entonces,
la Fundación Cultural Privada “Odón Betanzos Palacios”
ha asumido la responsabilidad de continuar con la
convocatoria del Certamen, dentro de sus actividades.

A partir de la octava convocatoria el Certamen ha
venido premiando un libro de poemas, hasta el día de
hoy.

HALLAZGO

Quién que hulla de sí
no se hallará
en la linde indecisa
de su niebla,

    certeza
no tendrá, mas sí el brillo
difuso de su incertidumbre
nimbado de vagas estrellas
y del vaho naranja
de su incendio de muerte.

Así te encuentro
al huir de tu verdad
en tu niebla de olvidos.

SUAVE ES LA NIEBLA

Suave es el manto de la niebla
modulado en transparentes vitrales
de tul, en cenefas azules
y ambarinos reflejos en los labios
que liban la púpura del ocaso.

Tan leve su esencia de noche,
sus pretendidas vísperas
de oscuridad, su matizado oficio
premonitorio de tinieblas
en los difuminados resplandores
de tan liviano corazón.

En su seda el tenue reflejo
de las ráfagas de sus ojos
traza el oscilante declive
de unos labios esquivos
en simulacro de ola
de un oscuro mar que apresura
sus tormentas de olvido.

Mas sólo es réplica su trama
de la noche, en su urdimbre de
de oscuros senderos trenzados
de duda, el vacío es imagen
de levedad, de ligera dulzura,
como un suave sudario
para un tiempo que acaba.

Francisco Basallote Muñoz
Como agua sobre piedra

Ganador del XXVII Certamen Internacional de Poesía Odón
Betanzos Palacios, 2006
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Quiero dar las gracias al Cabildo de Gran Canaria y
a su Consejera de Cultura, Dña Luz Caballero por
haberme invitado a participar en este acto. También
quiero felicitarla por el buen equipo de trabajo que la
rodea. Todo ha sido perfecto y organizado casi contra
reloj. Y además me han tratado con un cariño y una
amabilidad extraños para mí que vengo de la península.

De forma individual quiero dar las gracias a Zoraida
Rodríguez, Mª Luisa Alonso y Ángeles Pérez. También
a Juan Ramón Gómez Pamo, bibliotecario del Museo
Canario, a Agustín Martinón, que me acoge, y a Pedro
Flores, este gran poeta. Tienen suerte de que viva tan
cerca. Gracias a todos ustedes también por acompañarme
en esta tarde tan significada.

Tenía previsto iniciar la lectura inmediatamente
después de estas palabras de agradecimiento, pero he
visto, pegado a la fachada de la Biblioteca Municipal de
Triana, un cartel que me hizo cambiar de idea. Decía:
“Leer es vital”. Me fui pensando en esa brevísima frase.
Las personas que conocí en los días siguientes, cuando
se enteraban de que estaba aquí para presentar un libro
de poemas, todas, inevitablemente, y a modo de excusa
me decían ¡Ah, qué bien! pero, sabes, yo leo muy poca
poesía.

Y yo ya sabía que me estaban diciendo que desde
el instituto, desde Machado y Lorca, como mucho, no
habían vuelto a abrir un libro de poemas.

Leer es vital. Seguía pensando. Se me vino a la
frente aquella frase estúpida atribuida a  unos cuantos
célebres poetas, “Sé que la poesía es importante, pero
no sé para qué”. Quizá si quien la dijo por primera vez
hubiese leído ese cartel nos hubiese ahorrado a todos
los demás esa mamarrachada que se ha repetido durante
tantos años.

Leer es vital, sí, pero si se dejase encima de una
mesa, de cualquier mesa, en cualquier lugar público,
aquí mismo, un libro cerrado y una caja entreabierta
¿Qué objeto piensan que se abriría más veces?

¿Contiene más misterio una caja entreabierta que
un libro cerrado?

Si la poesía no contiene al menos tanto misterio como
una caja de cartón, por qué estamos aquí?

¿Cuántas veces se puede abrir la caja para comprobar
cuál era su misterio?

Un libro que no se abre es un libro muerto. Pero un
libro que se cierra es un libro que nace.

¿Cuál es la diferencia con la caja?

Ambos objetos contienen idéntica liturgia de misterio.
A ambos hay que abrirlos, meter los propios ojos dentro
de sus entrañas. Pero el fondo de una caja sólo enseña
el vacío. Un libro, sin embargo, es un espejo, es un mazo
que abre una ventana donde antes teníamos un muro.
Cuando se abre una caja, se vacía su misterio. Cuando
se abre un libro nos vuelca su misterio y nos descubre
otros que ignorábamos dentro de nosotros mismos.

Por eso deberíamos estar hoy aquí.

Desde el punto de vista del autor, no es cierto que
un libro se termine cuando se acaba de escribirlo. Un
libro se termina cuando por fin se entierra. Y los libros
se entierran igual que las personas, cuando se les coloca
una tapa por encima.

La misma tapa que tendrá que abrir cada lector para
exhumar el misterio que contiene. Para hacerlo vivir cada
vez que se abre y se mueven sus páginas y se vuelve
a cerrar.

Leer es vital

Plan de Fomento a la Lectura de la Consejería de Cultura y
Patrimonio Histórico y Cultural del Cabildo de Gran Canaria

por Alejandro Céspedes, poeta

Leer es vital
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Para que este libro muera dentro del que lo escribe
hay que parirlo. Y entonces, lo mismo que los hijos, ya
no nos pertenece. Es de todos aquellos que lo abren y
se abren ante él. Y el libro nace y crece en el lector.

Hoy hemos venido a bautizar uno. Por eso ahora
están esperando ustedes ese acto religioso que tiene
que ofrecer toda presentación: una lectura, aunque la
poesía, mucho más que con la misa, crece con la oración:
la poesía se lee en el silencio de uno mismo consigo,
en un rincón, a hurtadillas, como se lee un diario robado.
Frente al silencio de esas palabras mudas, paridas por
extraños se presencia el misterio. Por algún mecanismo
de comunión extraña se nos meten por dentro y parece
que están sucediendo en ese instante, que el lector,
que es quien reza, las descubre, se descubre y las nace
de nuevo. Entonces el libro se hace suyo y crece en él
y expande su misterio: esta es la diferencia con la caja
de cartón. Su misterio se esfuma con abrirla una vez.
Pero hay que abrirla.

También por eso hoy deberíamos estar hoy aquí.
Porque un libro que no se abre es un libro muerto: pero
un libro que se cierra después que se ha leído es un

libro que nace. Leer es vital porque cualquier libro cuenta
una parte de nuestra propia vida. Y si no la ha contado
empezará a hacerlo en cuanto lo leamos, porque ya
forma parte de lo que somos. Somos lo que leemos.

Aunque algunos de ustedes se resistan. Aunque se
pongan excusas y disculpas diciendo que no leen poesía,
no hacen más que engañarse a sí mismos. La poesía
ha estado en todos ustedes desde el mismo momento
de su vida, y, si no, qué lástima me dan: nadie les ha
cantado una nana, nunca han escuchado una canción,
nadie les va a escribir un epitafio. No han subrayado
nunca la frase de una carta: Si es así, sigan abriendo
cajas. Si no, abran un libro y no se engañen. No vuelvan
a decir, es que yo leo poca poesía. Somos lo que leemos.
Leer es vital. Qué gran frase con sólo tres palabras. Eso
es la poesía.

Texto leído por Alejandro Céspedes con motivo
del lema del Plan de Fomento de la Lectura
de la Consejería de Patrimonio Histórico y
Cultural del Cabildo de Gran Canaria “Leer es
vital” antes de la lectura poética de su libro
Sobre andamios de humo en Casa-Museo
Pérez Galdós, viernes 18 de julio de 2008.

Moralia: revista de estudios modernistas

Con su habitual pulcritud editorial - y su envidiable
puntualidad - ha salido el número 7 de la revista Moralia,
que edita la Casa Museo de Tomás Morales perteneciente
a la Consejería de Cultura y Patrimonio Histórico y Cultural
del Cabildo de Gran Canaria. Desde la distancia no es difícil
adivinar, siguiendo la trayectoria de esta revista, que se
ha convertido en documento imprescindible para el estudio
del modernismo literario y gráfico de las Canarias. También
es fácil comprender que el entendimiento de Tomás Morales
y por extensión la poesía canaria de principios del XX pasa
por la lectura detenida de esta revista.

Desde POLIÉDRICA nos interesa destacar lo que Moralia
tiene como expresión del compromiso con el estudio
permanente de la obra del autor al que está dedicada; con la investigación del legado
de su Casa Museo; y con la posterior divulgación de todos estos trabajos. El ambiente
social, cultural, artístico de las islas en aquella época se va poniendo en evidencia
con la lectura de los sucesivos números de Moralia.

Al hacer esta recesión de la revista de estudios moderistas de la Casa Museo de
Tomás Morales (con innegable oportunismo, desde luego), POLIÉDRICA se ofrece
a todas las Casas Museo para la publicación de recesiones de sus publicaciones al
mismo tiempo que las anima, como una especie de portavoz de ACAMFE, en su
esfuerzo – no siempre bien entendido, no siempre bien apoyado – por conseguir sacar
adelante tantos proyectos que conocemos que están en esta línea de Moralia.

Cubierta del nº7 de Moralia (2008)
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Gentes de casa

El proceso auroral de ACAMFE es bien conocido
de todos: se inició en “Galdós”, se ratificó en “Azorín”,
se echó a andar en “Rosalía” y acabó por nacer en
“Unamuno”. Dichas así las cosas, parece que
ACAMFE cayó como fruta madura después de cinco
años más o menos largos de esperanzas e ilusiones
trajinadas con experiencia y trabajo.

Pero en Salamanca, cuando ya parecía que todo
estaba atado y bien atado, surgió una pega que, al
final del día, se nos hizo compleja, irresoluble. Y los
que habían entregado esperanza, ilusión, experiencia
y trabajo a la causa marcharon cabizbajos a la Casa
Lis, luego a la cena y, antes de retirarse al Colegio
Fonseca a descansar, se fueron a la Plaza Mayor
a rumiar juntos y en silencio su desolación.

Y fue allí, bajo el cielo de Salamanca, donde uno de aquellos cabizbajos se rebeló contra la situación y con el
impulso ejecutivo que constituía la herramienta diaria de su trabajo dio un metafórico puñetazo encima de la mesa
poniendo sobre ella la solución al problema. Al día siguiente se expuso al plenario del Encuentro la tal solución
que, aceptada unánimemente (creo recordar), encendió la luz verde para la constitución de ACAMFE.

Pues bien, esta persona que salvó a ACAMFE de un año más de vueltas y revueltas con los estatutos y la
encaminó definitivamente fue Ángel García, mal llamado por algunos “Ángel CAM”, pues su presencia en ACAMFE
se debía a que representaba  a la Caja de Ahorros del Mediterráneo, propietaria de la Casa Museo de Azorín y
de la Biblioteca Gabriel Miró, entre bastantes cosas más.

Ángel era un destacado ejecutivo de la CAM y se le notaba en todas las reuniones de la Junta de Gobierno y
en las Asambleas de ACAMFE, cuando argumentaba con un pragmatismo que se hacía duro a quienes se engolfaban
en el misticismo de sus autores. Pero esa perspectiva empresarial ayudó a la Asociación a capear algunos de los
temporales que la amenazaron en sus vacilantes primeros años.

Pero el caso era que detrás de aquel talante de madrileño de nación y corazón en ejercicio acechaba la fantasía
épica del que puede convertir esa décima de segundo que separa un tropezón en la acera o un resbalón en la
ducha del consiguiente topetazo en todo un análisis de los pros y contras del momento y de las improvisaciones
más convenientes para abortar la crisis. Un viaje en taxi desde la Puerta del Sol madrileña hasta la Residencia de
Estudiantes con Ángel García bastaba para convertir una caída libre de 20 metros en una aventura como cualquiera
de Jack London en las soledades del Yukon.

Ese lirismo narrativo, al borde del esperpento, le
permitía trazar retratos tan extremadamente agudos de
las personas que o las hacía más entrañables todavía
de lo que ya eran o las empujaba definitivamente a las
tinieblas exteriores.

Un cambio de destino en la CAM lo alejó de ACAMFE;
pero no lo separó de ella. De hecho, en cada reunión
acamfiana sale su nombre a la palestra para hacer repaso
agradecido de todo lo que la asociación le debe o para
pensar en que batallita nos hubiera contado o cómo
resolvería determinado problema…., o para preguntarnos
que fue aquello tan disparatado y escandalosamente
divertido que le dijo a unas señoras de ACAMFE en un
ascensor de ¿Segorbe?…

Ángel García
que fue representante de la CAM en ACAMFE

por Gonzalo Rey Lama, ex-presidente de ACAMFE

Ángel García en la Casa-Museo Pérez Galdós, 2001

El cielo de Salamanca, bóveda de la antigua Biblioteca de la Universidad
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Gentes de casa

Ya han pasado muchos más años de los que yo
hubiese deseado. Tras uno de sus viajes, esta vez a
Inglaterra, mi padre me obsequió con un pequeño libro
de tapas duras e ilustradas, hoy por mucho que lo he
buscado no lo encuentro, pero sé que relataba la vida
del Rey Arturo y sus Caballeros de la Mesa Redonda;
para mi pesar estaba escrito en inglés y durante mucho
tiempo sólo pude adivinar lo que allí se contaba a través
de los grabados coloreados que habían en su interior.

Pasado el tiempo, en Las Salinetas, playa familiar
de muchos teldenses, en donde los González Padrón
coincidían, estío tras estío con los Alonso Gens,  tuve
ocasión de asistir varios meses cada año a las clases
de Mr. Mayor, José Mayor Alonso, quien con extrema
paciencia nos enseñaba el idioma de la “pérfida Albión”,
al tiempo que nos introducía en el té y otras costumbres
anglosajonas.

Llegado el invierno y de vuelta en Telde, una noche
de insomnio, modalidad existencial y compañero
inseparable desde entonces, tomé de la estantería aquel
libro que tantas veces había ojeado y, primero torpemente,
y algo más tarde con cierta destreza, fui leyendo palabra
a palabra las frases y los párrafos en los que se relataban
con toda suerte de detalles las andanzas de aquellos
héroes británicos. Por entonces, contaba con unos 10
años y la lengua de Byron no me era nada extraña, pues
hacía poco que mi hermana Chelo había regresado de
su larga estancia en unos internados de Liverpool y
Southport. Desde entonces hasta hoy, siempre que cae
en mis manos una nueva edición no me  resisto a
experimentar otra vez las fantásticas sensaciones de
vivir según el código de la caballería medieval.

Cuando la Casa Museo León y Castillo llegó a
ACAMFE (Asociación de Casas Museos y Fundaciones
de Escritores), fue recibida en la Casa de Cantabria  en
Madrid. Muy pronto descubrí esas corrientes tan
omnipresentes como materialmente ocultas de simpatía
y amistad mutuas, que iban y venían en todas las
direcciones entre los numerosos representantes de las
instituciones representadas.

 En nuestro caso, alguien sentado justamente delante,
oyó como el presidente de la mesa nos nombraba en
voz alta, al tiempo que nos pedía acudiésemos junto a
él para hacer la consabida presentación oficial del museo
leonístico teldense. Inmediatamente todas las  miradas
se posaron en mí, también la de él. Tras una breve
intervención volví sobre mis pasos y me senté de nuevo

en el patio de butacas. Entonces, se volvió y con gracejo
de la Baja Andalucía, me dijo: ¿no serás tú, el Antonio
González que es Cronista Oficial de Telde?, a lo que yo
contesté que sí,  al tiempo que me venía a la mente un
onubense con el que, hacía ya unos meses, había
mantenido una animada conversación telefónica sobre
las “Rocianas” o “Rosianas” que existían en Gran Canaria,
seguramente topónimos derivados de un tal Juan
Hernández de Rociana, que acudió a la Conquista de
esta Isla a finales del siglo XV. Así comenzaría una
profunda y sincera amistad que dura hasta el día de hoy.
Este mimético Juan Ramón Jiménez no es otro que el
también poeta Antonio Ramírez Almansa.

Un poco después, durante el “café”, Rosa María
Quintana de la Casa Museo Pérez Galdós, me fue
presentando a los demás compañeros, entre ellos a
Ángel García Fernández de la CAM (Caja de Ahorros
del Mediterráneo), quien pronto me sorprendería con
una de sus francas apreciaciones. A Ángel le encantaba
ser el infant terrible. Para él todo era motivo de análisis
y puesta en cuarentena, siendo muy hábil tanto en el
pensamiento como en la palabra. No sabía, ni entendía
de dobleces. Al pan, pan y al vino, vino era su filosofía
vital. Siempre supo estar a la altura de las circunstancias,
aunque su pronto le acarreara no pocos disgustillos. Sus
sentencias sobre personas y situaciones más diversas
jamás resultaron por precipitadas inciertas. Era todo un
personaje. Como habrán podido comprobar, lo escribo
todo en pasado porque reseño su actuación en el tiempo
acamfiano, pues sigue habiendo Ángel para mucho rato.

Mito o realidad en torno a los Caballeros de la Mesa Redonda

por Antonio Mª González Padrón. Casa-Museo León y Castillo

Sentado: José Montero Padilla. Izq: Mª Luisa Alonso Gens, Directora
de la Casa-Museo Tomás Morales; Antonio Mª González Padrón, Director
de la Casa-Museo León y Castillo; Rosa Mª Quintana Domínguez,
Directora de la Casa-Museo Pérez Galdós. En el despacho de Tomás
Morales el 14 de octubre de 2002

La amistad es un alma que habita en dos cuerpos;
un corazón que habita en dos almas

Aristóteles
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Algo más tarde saludé al profesor José Montero
Padilla, éste era y sigue siendo un joven con vocación
de viejo profesor, amante imperecedero de las cosas y
las gentes sencillas, buenas y honestas como el propio
Antonio Machado, del que es un consumado especialista.
Montero Padilla ha trascendido nuestra amistad
profundizándola con la que le profesa, desde hace unos
años, a mi hijo Luis Antonio, del que también ha sido
prologuista en alguno de sus poemarios.

La Casa de Canarias, en donde me presentó De
Telde para el recuerdo, y los salones del Casino de
Madrid en la calle de Alcalá, saben de nuestras largas
conversaciones y sobre todo de sus lecciones magistrales
de las que he intentado ser pupilo y atentísimo
escuchante. A Montero Padilla le debo, entre otras
muchas cosas, mi entrada en la Real Academia de la
Historia, pues fue él quien me presentó a Elías de Benito,
el Secretario General Perpetuo de dicho cuerpo patriótico.

Cuando ya me había tomado el segundo o tercero
de los cafés, inesperadamente presencié un gran revuelo.
No podía ser menos, la misma reina Doña Juana de
Castilla, apodada la Loca, se encontraba entre nosotros,

así lo había querido el genio de Juan de Loxa al hacerse
acompañar por la gran Aurora Bautista. Todos
sorprendidos, algunos que otros sonrojados, y yo todo
esto además de profundamente emocionado. Me acerqué
a la gran dama del cinema y le dije algo como: -Doña
Aurora, usted me va a permitir que le estampe el más
sonoros de los besos, y si su generosidad sigue siendo
grande, que la abrace de la forma más tierna, no crea
usted ni por un instante que me mueve otro sentimiento
que no sea el de cumplir uno de los deseos más
fervientemente sentidos por mi progenitor, que siempre
que la veía actuar decía: ¡que dama! ¡que señora!

Aurora Bautista me contestó, con picardía y poderío,
“me puede usted besar cuantas veces quiera, y también
abrazarme, pues si tan altos sentimientos tiene, coincidirán
con los míos al recibir al hijo de un admirador”.

Al rato Aurora, Juan y yo estábamos hablando de lo
divino y de lo humano. Ahora que lo pienso, Aurora sólo
sonreía, yo muy a mi pesar  -ya saben de sobra lo que
me gusta hablar- escuchaba y Juan hablaba y hablaba

con ese verbo florido, genuino y vital nacido en los
jardines granadinos lorquianos.

¿Y mis niñas?, ¿dónde están mis canarias?, ¡a ver
Chicha y Rosa María, acérquense! – Les he traído un
regalito.

Ese es otro amigo que ya forma parte de mi familia,
hemos seguido nuestra relación vía telefónica. Nos
llamamos con frecuencia. Cualquier acontecimiento es
disculpa válida para saber el uno del otro, y esto hace
que aún sin hablarnos nuestros corazones permanezcan
muy unidos.

Fue también ese día cuando conocí a Gonzalo Rey
Lama del que al principio me desconcertó casi todo. Me
explico: la gravedad de sus gestos era matizada por la
dulzura de sus palabras. La autoridad que emanaba con
sólo su presencia era contrarrestada con la delicadeza
a la hora de hablar de “su” Rosalía. Gonzalo me fue
cautivando poco a poco y cada vez más. Llegué a
comprender su grandeza de espíritu y su honesta gallardía,
y no lo hice a través de sus escritos, verdaderas piezas
literarias, ni por medio de sus destrezas sociales de

hombre  cultivado y caballeroso, sino una tarde-
noche en La Coruña, cuando vi nacer en sus
cansados ojos unas lágrimas que hablaban de
entrega, de desvelos. ¡Quién puede llorar a así
está muy cerca del Cielo!, pensé.

El verdadero patrimonio ¿intangible? de
ACAMFE son sus gentes, ese medio centenar
de mujeres y hombres enamorados de sus
trabajos, capaces de los mayores sacrificios y
que con renovadas ilusiones se enfrentan cada
día a mil y un problemas que inexorablemente
les plantea el complicado mundo de la
administración pública o sus propios patronatos.

Desde que nacimos, hace ya varios lustros,
en medio de un Congreso Galdosiano en Las
Palmas de Gran Canaria, hasta hoy, han sido

muchas y muy variadas las situaciones por las que
hemos tenido que pasar, pero siempre ha podido más
en nosotros nuestra apasionada  defensa de la literatura.

Si tuviésemos que destacar uno de los elementos
primordialmente aglutinadores de ACAMFE, no dudaría
en afirmar que éste es, sin duda alguna, la amistad, que
sobrepasa con creces los límites del consabido
compañerismo. Por eso en nuestra particular foto de
familia sólo han dejado de aparecer aquellos que han
antepuesto sus intereses personales a los de nuestra
ejemplar comunidad.

Las cartas, fax, sms e emails, complementados por
cientos de llamadas telefónicas han librado una batalla
sin fin con las distancias, fortaleciendo sobremanera
nuestros espíritus aparentemente solitarios.

No sólo han existido caballeros de la mesa redonda,
también Sanchos y Quijotes. Aunque con luz propia han
brillado las Ginebras, éstas serán motivo de un próximo
artículo.

Gonzalo Rey Lama en la Casa-Museo Pérez Galdós en 2001
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Noticias: Jornadas sobre casas-museo literarias

Los próximos 26 y 27 de noviembre se celebrará en Granada unas jornadas sobre
casas-museo literarias organizadas por la Biblioteca de Andalucía.

Con estas jornadas se desea plantear una reflexión sobre las casas-museo
literarias y fundaciones de escritores como espacio de conocimiento y difusión de
la creación literaria y lugares de la memoria, así como sobre el papel que juegan
estas instituciones en la animación y el fomento de la lectura.

El 27 de noviembre tendrá lugar una mesa redonda “Las casas-museo literarias
y fundaciones de escritores y el fomento a la lectura” en la que participará un
representante de la junta directiva de Acamfe junto con Miguel Ángel González
Sanchís (Fundación Max Aub), Alicia Gómez Navarro (Residencia de Estudiantes)
y un representante del Patronato de la Fundación García Lorca.

Noticias: XV Encuentro de ACAMFE

Del 1 al 4 de octubre de 2008 se celebrará el
XV Encuentro de la Asociación de Casas-Museo
y Fundaciones de Escritores (ACAMFE) en la
Casa-Museo Pérez Galdós en Gran Canaria.
Dicho encuentro que se celebra bajo el epígrafe
Geografía y horizontes de la lectura se
inaugurará oficialmente el jueves 2 de octubre
con la conferencia de apertura “Galdós: 1843-
2008” de Yolanda Arencibia, Catedrática de
literatura de la Universidad de Las Palmas de
Gran Canaria.

El programa de este encuentro se divide en las
siguientes secciones:

Geografía y horizontes de la lectura
Trabajos técnicos. Conservación y seguridad
Experiencias de ACAMFE
Bibliotecas digitales

Asimismo se destaca la celebración de la
Asamblea General Anual de ACAMFE, la
presentación del tercer número de Poliédrica
Palabra (Revista de ACAMFE) y las visitas a
la Casas-Museo León y Castillo en Telde y a
la Casa-Museo Tomás Morales en Moya que
tienen una participación activa no sólo como
socios de este Encuentro sino además como
co-organizadores del mismo.



MIEMBROS DE ACAMFE

ENCUENTROS DE ACAMFE

I Casa-Museo Pérez Galdós. Las Palmas de Gran Canaria (1993)
II Fundación Juan Ramón Jiménez. Moguer, Huelva (1994)
III Casa-Museo Azorín. Monóvar, Alicante (1996)
IV Casa-Museo Rosalía de Castro. Padrón, A Coruña (1997)
V Casa-Museo Unamuno. Salamanca (1998)
VI Biblioteca Menéndez Pelayo. Santander (1999)
VII Fundación Gerardo Diego, Casa de Cantabria. Madrid (2000)
VIII Casas Museo Pérez Galdós,Tomás Morales y León y Castillo.

Gran Canaria (2001)
IX Fundación Luis Seoane. A Coruña (2002)
X Fundación Max Aub. Segorbe, Castellón (2003)
XI Arxiu Joan Maragall, Biblioteca de Catalunya. Barcelona (2004)
XII Casa-Museo Ramón del Valle Inclán. Vilanova de Arousa, Pontevedra 

(2005)
XIII Fundación Juan Ramón Jiménez. Moguer, Huelva (2006)
XIV Patronato Carmen Conde – Antonio Oliver. Cartagena, Murcia (2007)
XV Casas Museo Pérez Galdós, Tomás Morales y León y Castillo.

Gran Canaria (2008)

Fundación RAFAEL ALBERTI • Casa-Museo NICETO ALCALÁ-ZAMORA Y TORRES
• Fundación MAX AUB • Casa-Museo AZORÍN • Fundación ODÓN BETANZOS
PALACIOS • Fundación Centro de Estudios VICENTE BLASCO IBÁÑEZ • Casa-
Museo RAMÓN CABANILLAS • Casa-Museo HERMANOS CAMBA • Fundación
CARLOS CASARES • Fundación ROSALÍA DE CASTRO • Patronato CARMEN
CONDE-ANTONIO OLIVER • Casa-Museo JOSÉ Mª. DE COSSÍO • Fundación Casa
-Museo MANUEL CURROS ENRÍQUEZ • Fundación WENCESLAO FERNÁNDEZ-
FLÓREZ • Fundación GLORIA FUERTES • Museo-Casa Natal FEDERICO GARCÍA
LORCA [Fuente Vaqueros] • Fundación FRANCISCO GINER DE LOS RÍOS (Institución
Libre de Enseñanza] • Fundación JORGE GUILLÉN • Centro HERNANDIANO de
Estudios de Investigación • Fundación Cultural MIGUEL HERNÁNDEZ • INSTITUTO
INTERNACIONAL DE ESPAÑA • Fundación ZENOBIA Y JUAN RAMÓN JIMÉNEZ •
Museo-Casa Natal GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS • Casa-Museo LEON Y
CASTILLO • Museo / Museoa RAMIRO DE MAEZTU • Biblioteca de MENÉNDEZ
PELAYO • Biblioteca GABRIEL MIRÓ • Casa-Museo TOMÁS MORALES • Fundación
PEDRO MUÑOZ SECA • Fundación OTERO PEDRAYO • Fundación BLAS DE OTERO
• Centro de Interpretación ARMANDO PALACIO VALDÉS • Casa-Museo EMILIA
PARDO BAZÁN • Casa-Museo BENITO PÉREZ GALDÓS • Fundación JUAN REJANO
• Fundación RESIDENCIA DE ESTUDIANTES • Centro de Estudios Literarios
ALFONSO REYES [CAPILLA ALFONSINA] • Fundación VICENTE RISCO • Fundación
LUIS SEOANE • Casa-Museo UNAMUNO [Fuerteventura] • Casa-Museo UNAMUNO
[Salamanca] • Museo VALLE-INCLÁN [A Pobra do Caramiñal]) • Casa-Museo RAMÓN
DEL VALLE-INCLÁN [Vilanova de Arousa] • Fundación VALLE-INCLÁN [Santiago
de Compostela] • Fundación FERNANDO VILLALÓN • Fundación Casa-Museu
LLORENÇ VILLALONGA


